
La Universidad de Costa Rica se 
solidariza con el pueblo palestino
Vivimos un momento de profundo dolor en la historia de la humanidad. Las imágenes, 
las noticias y los testimonios que nos llegan desde Palestina son un espejo roto que 
refleja una realidad desoladora e indigna. Día tras día, informes inquietantes del 
sistema de Naciones Unidas y de diversas organizaciones humanitarias nos confirman 
que no se trata de exageraciones ni de percepciones aisladas: lo que ocurre es real, 
inmediato y devastador. No podemos —como seres humanos, como miembros de una 
comunidad global y como universidad comprometida con la verdad— mirar hacia otro 
lado.

En Gaza, la desesperación tiene rostro y tiene nombre. Rostro marcado por el hambre 
y la sed, por la infancia arrebatada a miles de niños; nombre de familias que han 
perdido todo, incluso la esperanza. Allí, el tejido social se desgarra bajo el peso de la 
destrucción, la escasez de ayuda humanitaria y la dolorosa inacción de una comunidad 
internacional que, con su tibieza, permite que la tragedia continúe.

No podemos ni debemos acostumbrarnos a este nivel de violencia. El término 
“genocidio” es grave, y por eso estremecen las palabras del Comité Especial de 
Naciones Unidas, que en noviembre de 2024 afirmó que la guerra en Gaza reúne las 
características de un genocidio. Expertos independientes, basados en pruebas 
contundentes, coinciden. Este no es un juicio improvisado: es una advertencia seria, 
que nos interpela a todas y todos.

Desde 1945, la humanidad intentó aprender de sus sombras. Se levantó un andamiaje 
jurídico —el Derecho Internacional Humanitario, la Convención para la Prevención y 
Sanción del Delito de Genocidio, los principios universales de derechos humanos— con 
la promesa solemne de que nunca más el odio, el racismo y la deshumanización 
marcarían el rumbo de los Estados. Y, sin embargo, aquí estamos, contemplando el 
incumplimiento flagrante de esa promesa. El fracaso no es solo de las instituciones: es 
un fracaso de nuestra humanidad.

En la Universidad de Costa Rica creemos que el conocimiento y la conciencia no 
pueden permanecer en silencio. Nos debemos al pensamiento crítico, al debate ético 
y a la reflexión profunda. Hoy, más que nunca, es imperativo analizar las raíces de este 
conflicto y comprender sus impactos —humanitarios, sanitarios, socioeconómicos, 
políticos, culturales y ambientales— tanto en el presente como en las generaciones 
futuras. No se trata solo de cifras y estadísticas: se trata de vidas.
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Como universidad pública, tenemos un deber moral ineludible: alzar la voz contra toda 
forma de violencia y opresión, y hacerlo desde nuestra identidad y vocación. Nuestra 
misión no es únicamente formar profesionales; es formar seres humanos con 
capacidad mirar el dolor del otro y responder con acción, con ciencia, con cultura y 
con compromiso social. La verdad, sustentada en el conocimiento y humanismo, es 
nuestra mayor herramienta para construir una sociedad más justa.

Por eso, hoy hacemos un llamado firme a solidarizarnos con el pueblo palestino, en 
Gaza y Cisjordania. Invitamos a toda nuestra comunidad a multiplicar las acciones 
académicas, científicas, culturales y sociales que promuevan el diálogo, la reflexión 
crítica y la construcción de propuestas para una convivencia pacífica y duradera.

Reiteramos nuestro compromiso con los principios universales de la dignidad humana, 
el respeto al derecho internacional, la defensa de la vida y el reconocimiento de los 
derechos inalienables del pueblo palestino. El conocimiento solo cumple su propósito 
cuando se pone al servicio de la justicia y de la paz. Y en tiempos como estos, callar no 
es neutralidad: es complicidad.


